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que sepa hacer lo que hacer no han sabido 
los republicanos.

Y por eso esperamos esa revolución, ó 
mejor dicho, por eso predicamos ese movi­
miento, sea como fuere, pacífico ó sangrien­
to, triunfando con la palabra ó venciendo 
entre el humo de la pólvora, conquistando 
la regeneración por la fuerza de la razón ó 
por la razón de la fuerza.

Los grandes caciques

J_ia revolución.
Maura, que ni es republicano ni re volu­

cionario, dijo que era necesario hacer una 
revolución desde arriba, ya que el pueblo 
no la hacía desde abajo; y nosotros deci­
mos lo que decía Maura : la revolución se 
impone. .

Nuestra revolución no es ni republica­
na ni jesuítica; es decir, que no es una re­
volución para lucro ó beneficio de unos 
cuantos caballeros. Nuestra revolución 
quiere el triunfo de la honradez pública, 
llámese como se llame, y queremos esa re­
volución porque entendemos que lo mismo 
da ser gobernados por un Rey que por un 
Presidente, con tal de que los que compon­
gan el Poder ejecutivo sean honrados.

Con Monarquía y con República pueden 
ser grandes los pueblos ; con República ó 
con Monarquía pueden estar los pueblos 
torpemente regidos.

Enfrente de los partidos republicanos y 
de los partidos monárquicos, nne capita­
nean gentes caducas y fracasadas, hay que 
constituir un partido revolucionario, deci­
dido á reformar por la fuerza, por la violen­
cia, por la tiranía dictatorial si es preciso, 
los convencionalismos políticos, que nos 
empequeñecen, constituyendo una España 
digna, fuerte, robusta, honrada, con con­
ciencia de sus energías y de sus debilida­
des, que no se deje empequeñecer, aún más 
de lo que está, en manos de gobernantes que 
no tienen nocion alguna del arte de gober­
nar á pueblos.

Y esa revolución, en la que caben el pue­
blo y la Monarquía, hay que hacerla cuan­
to antes para que la Monarouía no perezca, 
para que el pueblo no pierda su indepen­
dencia, para que el Rey tenga un reino y el 
reino tenga un Rey.

Y esperamos con la conciencia tranquila, 
porque, cumplido el plazo y perdida la es­
peranza, buscaremos fuera de la Monarquía 
lo que á ella pedíamos y no nos dió.

Y entonces, con la fuerza de la fuerza 
armada, predicando la revolución y la anar­
quía ©n los campos y en las fábricas y en 
los talleres, iremos tras de un sangriento 
caos, para ver si de él surge alguna reden­
tora figura que nos conduzca á donde que­
remos llegar.

En una ó en otra forma, la revolución se 
impone.

SAPIÍTA
Siempre que se habla de la política va­

lenciana surge el nombre de Sapiña, caci­
que con alpargatas de acuella hermosa re­
gión.

Estamos en momentos dificilísimos para 
lá Patria, y estando, como está, en la mente 
de todos que la revolución se impone, con­
viene muy mucho reflexionar qué revolu­
ción necesitamos. Si una revolución para la 
Monarquía ó si una revolución para la Re­
pública.

El Evangelio afirma rotundamente que 
nos será beneficiosa una revolución dentro 
de la Monarquía, porque ninguno de los 
jefes republicanos nos merece confianza ; 
más aún, porque todos son ineptos y á to­
dos les domina una intransigencia avasa­
lladora, más temible que el más terrible 
de los despotismos.

Don Alfonso XIII, niño aún, con una in­
teligencia en la que no han anidado los pre­
juicios y apta para ser moldeada muy libe­
ral y democráticamente, constituye, una es­
pereza, porque el árbol que comienza á 
vivir ofrece frutos más ricos y seguros que 
ios que dar pueden los árboles añosos y car­
comidos.

Una revolución que traiga la libertad de 
cultos, la independencia del poder judicial, 
la responsabilidad administrativa, la des­
centralización burocrática, la libre emisión 
del sufragio, la enseñanza y el servicio mi­
litar obligatorios, la proporcionalidad tribu 
taria, la negación de la mano-muerta y otras 
conquistas que anhelamos, puede ser la 
base en que se cimente un reinado próspe­
ro, liberal, democrático, grande, regenera­
dor > y el Rey que hoy es niño y constituye 
una esperanza, puede ser mañana una rea­
lidad hermosa.

Antes de perder la fe, hay que poner en 
práctica ideas salvadoras ; y antes de rene­
gar de una Monarquía á la cual rodean po­
líticos ineptos, es necesario rodearla de in­
signes patricios, de verdaderos hombres de 
Estado, de personas que tengan virtudes 
privadas y públicas. Esto es lo honrado, 
esto es lo digno.

«
• •

Nosotros afirmamos rotundamente que, 
aún más culpa que los Gobiernos, tienen los 
jefes republicanos de cuanto ha ocurrido 
en España durante los últimos años, pues­
to que su voz no se ha oído nunca una vez 
tan solo para proponer proyectos salvado­
res, para acusar, para exigir responsabili­
dades, para tomar iniciativas, para salvar 
á la patria. Su obra ha sido negativa ; su la­
bor, estéril © infecunda ; su conducta, sui­
cida.

Cobardes, no han tenido ni aun el valor 
de tomar las armas ; y cuando para su ne­
gocio han engañado á unos cuantos incau­
tos, como Villaeampa, han cometido la vi­
leza de esconderse entre colchones, ponien­
do á buen recaudo el producto de sus abo­
gacías, comisiones, subvenciones y demás 
medios de vida.

No nos duelen prendas, y por eso decla­
ramos que somos monárquicos, pero monár­
quicos de una Monarquía revolucionaria,

EL TERCER DEPÓSITO
La campaña que hemos emprendido co­

mienza ya á dar resultados provechosos 
para la moral pública, y toda la prensa, ex­
cepto dos ó tres periódicos, ha escrito en 
sus columnas valientes artículos encamina­
dos á que la responsabilidad de los culpa­
bles sea efectiva y á que el peso de la ley 
caiga sobre ellos con todo su saludable 
rigor.

El Imparcial dice que desconfía de la 
acción pública, y considera más eficaz para 
depurar responsabilidades la acción parla­
mentaria, ofreciendo su incondicional apo­
yo para la defensa de causa tan justa.

Nosotros, que comulgamos en los mismos 
pesimismos judiciales que nuestro colega 
no tenemos, en cambio, fe alguna en la vir­
tualidad del Parlamento, pues esta es la hora 
en que, á pesar de todos los pesares, no ha 
pisado la cárcel un solo personaje.

Para el bandidaje político forman nues­
tros prohombres una masonería sui generis, 
defendiéndose unos á otros en virtud del 
consabido hog por mí y mañana por tí.

¿Cómo quiere El Imparcial que creamos 
en la eficacia de la acción parlamentaria

Antiguo secretario de Ayuntamiento, 
todo el caudal de su ciencia positiva redú­
cese á reventar, sin parar en los medios, á 
todos los que no acatan sus decisiones.

Es el amo de toda una provincia. Ante 
él doblan servilmente ei espinazo goberna­
dores, alcaldes, prohombres, aspirantes á 
cargos públicos y toda la cohorte de vivido­
res que tejen la red en que ha sido envuelta 
la vergüenza de España.

Todas las dictaduras son odiosas y de­
bieran ser insoportables. Pero la que se 
ejerce á nombre de una mal entendida 
ciencia, denominada gramática parda, en 
la que no resplandece ni el vigor intelec­
tual, ni la honradez política, ni los senti­
mientos de la dignidad, denigra mucho más 
á aquellos que la toleran.

Y Sapiña, amparado en Madrid, prote­
gido por tirios y troyanos, es ©1 amo y se­
ñor de una de las más hermosas, ricas é in­
telectuales provincias españolas.

El señor del Brosquil, como le designan 
sus imbeciles aduladores, ha convertido á 
Valencia en un feudo asqueroso. Su vo­
luntad es como sentencia del Supremo, in­
apelable y firme; y sujeto amparado por 
él, ya tenga una hoja de servicios tan bri­
llante como la de José María, puede pasear­
se tranquilamente á través de las fértiles 
y encantadoras vegas valencianas, sin te­
mor á ser molestado por la Guardia civil.

No ha brillado jamás por nada prove­
choso. Su habilidad y sus talentos se redu­
jeron á hacer Concejales y Diputados á los 
apóstatas y á los medradores, á esclavizar 
Municipios y á imponer siempre su polí­
tica contra la voluntad del país en que 
vive.

una nueva y lucrativa especulación de présta­
mo ó arrendamiento de valores, para el solo 
ef^to de acreditar una renta que no se tiene

Tan lejos llega la publicidad del caso y á 
S desciende, que se citan canti-

dice~ ¿á qué ocultarlo?—que por 
o pesetas acredita la renta necesaria un se­nador electo, aunque jamás la haya poseíX

Las anteriores líneas, dichas por un se­
nador vitalicio, tienen excepcional impor­
tancia; pero es necesario que sepamos quién 
es ese usurero.

jEí^s necesario hablar claro para que la 
gente vaya conociendo á nuestros proceres 
y sepa España á qué calaña pertenecen al­
gunos senadores.

Hablar como habla La Lpoca es muy có­
modo, pero es intolerable. Y lo es, porque 
la atmósfera usuraria rodea á varios nom­
bres, y no es equitativo que paguen justos 
por pecadores.

Si La Lpoca no publica ese nombre, cree­
rá el público una de dos cosas: ó que no es 
cmrto lo que denuncia, ó que carece del 
civismo necesario para desenmascarar al 
usurero.

El colega conservador tiene la palabra.

LOS i^UEI/OS û/fii/TAûOS

cuando hemos perdido un extenso imperio 
colonial sin que una sola responsabilidad 
haya sido hecha efectiva?

¿Podemos acaso confiar en unas Cámaras
compuestas por ios mismos elementos que 
componían las que no supieron imponerse 
ai Gobierno que nos condujo al desastre?

Nosotros no creemos en nada de eso, por 
la razón de que las camarillas políticas es­
tán juramentadas, y los esfuerzos de unos 
cuantos diputados y senadores de buena 
voluntad, resultarán estériles ante la fuerza 
numérica de ios paniaguados.

Estamos decididos, tanto en este asunto, 
cuanto en otros aún más escandalosos, á 
ejercitar nuestros derechos de ciudadanos, 
y esa decisión no la harán estéril las conti­
nuas amenazas que recibimos, y de las cua­
les no hacemos caso alguno.

Si nuestros colegas no cejan en la campa­
ña emprendida, cada uno, desde su respec­
tivo punto de vista, ya jurídico, ya parla­
mentario, conseguiremos dar cima á nues­
tro propósito, y ios personajes políticos 
aprenderán á administrar con más interés
para el Tesoro, el caudal de la nación.

A todos les damos las gracias, y aún más 
les daremos el día en que solemnicemos el 
triunfo de la Justicia.

A La Correspondencia que, con tanto em­
peño ha defendido nuestra iniciativa, se las 
enviamos muy especialmente.

Que Jos muJtea
Ni una sola sesión de Cortes se ajusta á 

reglamento, porque en ninguna hay el bas­
tante número de Diputados ó Senadores 
que el reglamento exige.

Tanto pelear, intrigar, prevaricar por el 
acta, y luego de conseguida, media vuelta 
y á no asomar por el salón de sesiones.

¿Qué prueba esto?
En primer lugar, que el acta se quiere 

para todo menos para representar al país; 
es una credencial que habilita para el pro­
vecho propio y no para el del distrito. Y 
en segundo lugar, que el reglamento es un "
papel mojado.

Señor Marqués de la Vega de Armijo, se­
ñor Montero Ríos: Los reglamentos de las 
Cámaras mandan que ai Diputado que, no 
siendo por causa justa, falte á las sesiones, 
se le multe primero y se le expulse des­
pués.

Y ustedes saben perfectamente que mien­
tras el Salón de sesiones está' vacío, en los 
pasillos no cabe un alfiler: están llenos has­
ta los topes, de representantes del país.

Sr. Montero Ríos, señor Marqués de la 
Vega de Armijo: ¿Por qué no cumplen us­
tedes con su deber?

El día en que un rayo de justicia brille 
desde Madrid mandando retirar á este tras­
to perjudicial de la política valenciana, 
habrán alcanzado una victoria napoleóni­
ca el sentido común, la decencia v el buen 
nombre de la ciudad del Turia.

CASTELLANO
La provincia de Zaragoza es el inmenso 

feudo que constituye el señorío político del 
®^‘ D. Tomás Castellano, cacique máximo 
en todos los órdenes de la vida, puesto que 
tanto domina en lo político cuanto mono­
poliza en lo económico.

Con la muerte de Cánovas sufrió el ca-
cique zaragozano un rudo golpe ; pero nue­
vo D. Tancredo, continúa impávido y ejer­
ce aún, por tolerancias incomprensibles, 
de árbitro de campanario.

Hubo un tiempo en que la casa de banca 
« Villarroya y Castellano monopolizaba 
todo lo monopolizable, extendiendo su in­
fluencia hasta los pueblos más pequeños, á 
título de representante de la Tabacalera, 
y añadiendo á lo pingüe del rendimiento 
mercantil, lo máximo del rendimiento po­
lítico.

po jurídico, lo político, lo económico, lo 
^®^l§lo8o, desde el gobernador y el obispo 
hasta el maestro y el cura del último pue- 
blecillo, todo era hechura de Castellano ; y 
las órdenes dadas en su casa del paseo de 
la Independencia, eraa obedecidas con ma­
temática exactitud por los caciquillos rura­
les, que debían al cacique urbano la vara 
de alcalde, el bastón de juez, el estanquillo 
de aldea y otros momios análogos.

A cambio de favores hechos á Cánovas, 
y en pago de los vidrios rotos, cuando la fa­
mosa silba, llegó á Ministro, y su paso por 
la plaza de Santa Crm fué funestísimo para 
España, sorprendiéndole la insurrección de 
Filipinas, á pesar de que con tiempo sobra­
do llegaron hasta él prudentes avisos de per­
sonas bien informadas.

De su tiempo son los famosos contratos 
de los diques de Subic y la Habana, y suya 
fué la peregrina idea de acuñar moneda 
insular por valor de muchos millones y de 
emitir las obligaciones de Filipinas, con 
las cuales realizaron algunas empresas 
enormes beneficios.

El cacique zaragozano milita en las filas 
del Duque de Tetuán ; pero su fidelidad 
es forzosa.

Tan forzosa como la del financiero Na- 
’T® "^ ®"^* ’° ^i® ®“ ®®asión
solemne El Tiempo que en las filas silve- 
listas ni se le esperaba ni se le recibía.

^V® murió ya, políticamente, 
en Madrid en donde no será nada más que 
? Y parlanchín, debe morir
tanibión, políticamente, en Zaragoza y su 
Ï^M^l® '^®^® ‘í^saparecer.

IjOS TJSXJRj^HOS
La Epoca di je:

senadores hay al presente 
que no han acreditado su capacidad legal, y es 

muchos de ellos esperan la resolución de te Comisión de Actas para sa- 
«îdSoï® ®® ^°®"^^® ‘^® ^°® socorridos

^^® ®^ escándalo sea mayor, se dice 
públicamente que tales endosos no son ya un 
favor otorgado por la amistad, sino objete de

A LO QUE VIENEN
Casi podría encargarte de la contestación 

á tu consulta, mi querido Romeo, puesto 
que de antiguo me conoces.

No vengo a colaborar en una obra legis­
lativa cuya eficacia niego de antemano.

En calidad de antiparlamentario vengo al 
Parlamento.

Mi labor será de negación dentro de las 
Coi tes, y fuera de ellas de afirmación.

Si responden mis fuerzas y mi pobre ba­
gaje intelectual á lo que ne de exigirle á 
mi voluntad, y á lo que me mandan mis 
convicciones, haré política revolucionaria
a mi manera, procuraré apartarme de to­
dos los convencionalismos, llevaré al Con-
greso, con las incorrecciones de mi orato­
ria ambiento de la calle, ios gritos de dolor 
que exhala ei pueblo oprimido y explota­
do, las aspiraciones ideales del proletariado 
inteligente y consciente.

No quiero hacer discursos para la gale­
ría, no los sabré hacer.

Haré labor demoledora en caanto me sea 
posible, y con muchísimo respeto, procuraré 
faltar á las falsas consideraciones que, san­
cionadas poi’ la cosí umore, suelen ser lleno 
y mordaza de las nobles y sinceras inicia­
tivas.

Hablaré siempre para la calle más que 
para los señores Diputados, de ios cuales, 
los unos no me harían caso y los otros no 
me entenderían.

No sé si así cumpliré mi deber parla­
mentario, que de esto se me alcanza poco, 
pero me consta que cumpliré con mi con­
ciencia, que me impone ia obligación de in­
dignarme siempre, de molestar á toda hora 
y de protestar constantemente.

Alejandro Lerroüx.

í^r. J). Leopoldo JRomeo:

Mi querido amigo: ¡Programas! ¡Me pide 
usted mi programa político: ¿Acaso no sabe 
usced que pedir hoy día programa consti­
tuye casi casi una injuria? Injuria, sí, por­
que en este bendito país siempre se encuen­
tran «precedentes» parlamentarios para jus­
tificar ei atropello y «programas» para dis­
culpar ei crimen. Los hombres políticos 
oréalo usted, aun los más modestos como’
yo, no deben «anunciarsepor carteles», si­
no por los actos. ,

Tan desacreditados están los programas 
políticos, que ya se caen á pedazos, desco­
loridos y mustios en las esquinas del Salón 
de Conferencias ó en el hemiciclo del «esta­
blecimiento parlamentario», según dijo el 
general Espariero.

Nuestro programa, querido amigo Ro­
meo, no lo descrioimcs en papeles, lo lle­
vamos impreso en nuestro temperamento 
en nuestro carácter, en nuestra sangre.’ 
Odiamos cordiaimente á la monarquía, al* 
clericalismo, ai caciquismo, á la explotación 
íi^j^®ta y absurda oel capital inmoralmen­
te reunido, ganado y peor empleado; al 
parlamentarismo meloso, fofo, vacío y sin- 
sonte; al chanchullo, ai pucherazo, al abu­
so...; odiamos, en fin, cuanto representa la 
España vieja, la España negra.

Nuestra cultura, por pobre que sea, sabe 
distinguir perfectamente entre ios tiempos 
de una España gloriosa, de la cual tenían 
cierto derecho á aprovecharse ios elemen­
tos clericales que coincidieron con su es-
plendor, y los tiempos presentes, los de la 
España jesuítica, hipócrita, mojigata y es- 
pantosameute atrasada, donde pretendea

gobernar los reaccionarios que causaron su 
ruina.

Por dignidad, por honradez, por patrio- 
tismo, es necesario contribuir á,la forma­
ción de un país nuevo, sin fijarse en pro­
gramas, rótulos, etiquetas y encasillados, 
exclusivismos y patrias «chicas en grande.»

Para edificar, preciso es destruir; del 
-caos surgió el mundo; del polvo de tes rui­
nas salará también la España regenerada.

Venimos, pues, nosotros, los jóvenes de 
la minoría republicana, ungidos por nues- 

®®“ ^^ sublime investidura 
del albañil, y por ellos armados con te pe­
sada herramienta que suele usarse para ti­
rar por tierra los edificios carcomidos.

Yo, a lo menos, no tengo pretensiones de 
nada, sino de cumplir con mi deber. No 
busco, ni quiero la gloria propia. Quiero 
tan solo que no se me confunda el día de 
mañana con ia gavilla de piUetes, con ios 
rebaños de imbéciles que han puesto á la 
pobre vieja España en cueros vivos. Aún 
hay ciases, y no es cosa de mezclarse con 
los timadores que robaron colonias y con 
Z,?rY'’‘“ *** ^“”«“- «“ «goantaB 
tanta infamia.

Zola dijo que en Francia debía fundarse 
un «partido de la indignación.. ¿Podemos 
contribuir nosotros á fundarlo aquí? tDo- 
jémouos de programas, minorías, y otras 
zarandajas!

«El partido de ia indignación»; este es el 
nuestro, ni más ni menos.

«Su majestad la moiestia pariamenteria» 
Ob ia única majestad que acatamos. Pocos 
mscursos y muchos oostecuxos; menos re­
torica y gran claridad...

Este es ei remedio.
Y si toséis toméis...
Suyo afectísimo amigo, ,.

Rodrigo Soriano,
21 Junio 1901.

Querido amigo Leopoldo; Me preguntas 
para saber a que voy ai Congreso, es decir 
me pides nada menos que un programita.

Pues ahí va;
Sabrás que en mi distrito, cerca de ochen­

ta pueblos sóio están unidos por caminos 
de herradura, tortuosos senderos de traza- 
do misterioso, cuya dirección sóio conocen 
d?dÍ “’ ®^ instinto y sentí-
do ae la orientación.

&)n tau diíioiles comunicaciones todo 
trahco resulta imposible, y, ya se sabe, en 
los pueblos aislados donde no existen me- 
^I^ “P?«" ® importo productos, 
tiene hondas raíces ia pobreza.

Convencido de ello creóme, en primer 
lugar, obligado, rindiendo al propio tiempo 
pleitesía a la historia y rancia costumbre 
consagrada entí-e noveles diputados y á la 
que no puede íalto ninguno si en aleo se 
respeta, de solicitar de los Poderes públicos 
un caminito, luego alguna carretera, des­
pues un lerrocarril, si ei éxito me alienta v 
descuoro que no es labor perdida en ei Con- 
greso pedir cosas útiles.

Otrosí: acaricio ei proyecto de que una 
varios ae ios más importantes pueblos un 
hiio teiefomco, cuya instalación, como to- 

, dos saben, es poco costosa, pudiendo enoo- 
, mondarse el servicio, que exige pocos co­

nocimientos técnicos y menos dificultades 
a ios secretarios de Ayuntamiento, median­
te aigun aumento en su menguado sueldo.

También he de procurar encuentre el 
hasta ahora nonuaio curioso lector, después 
de investir solemnemente, en algunas ioca- 
iidades, al maestro de escuela con el resoe- 
table cargo de óibiiotecario, tai cuai trate- 
do do agiuüuitura y conocimientos útiles 
para ios Uomóres; novelas ó historias, aun­
que sean las muy prodigiosas de El palacio 
encantado y Bella E'lor, para que las muje­
res entretengan ias interminables veladas 
del invierno ai amor del hogar, y para los 
chicueios obras de adecuada literatura, sin 
desdeñar, con tai de que se aficionen á lec­
turas, ias aleluyas con ia historia de Espar­
tero ó ias aventuras de D. Perlimpiín.

Si teles propósitos parecen política me- /^ 
nuda, sólo de campanario y localidad, me 
sirve de consuelo pensar que procurando 
conseguir iguales bicocas para sus distritos 
todos ios diputados, harían algo por España 
en general, y que las grandes empresas de 
política nacional, europea y universal, es­
tán reservadas para ios veteranos en la go­
bernación, ei Parlamento y para ios Bis- 
marck, Thiers ó Cavour que, por desgracia 
nuestra, no menudean aquende ei Pirineo.

En io que para mí es política general y 
procuraré hacer algo, si este ei conseguirlo 
dentro del esfuerzo humano, en la defensa 
del arte y ios artistas, que andan, como in­
tereses y protección deí Estado, á la altura 
de los maestros de instrucción primaria



EL EVANGELIO

De modo que voy d lo gue voy, descontan­
do lo imprevisto que surge, en el Congreso 
como en todas partes, cireur stancia por la 
que nadie sabe si llegará ai punto elegido 
siguiendo la derrota trazada.

Ya lo dijo el poeta:
«Allá va la nave, 

quién sabe do va.»
Saint-Aubin.

Mi querido amigo: Me pregunta usted á 
qué he venido al Congreso de los Diputa­
dos, y yo, con la franqueza que me caracte­
riza, se lo diré.

A servir á mi pati'ia, á cooperar á la pros­
peridad de ia misma, dejando oir siempre 
que pueda mi vuz, muy humilde, pero muy 
sincera, en defensa de ia Agricultura, In 
dustria y Comercio.

Creo que España necesita más adminis­
tración que política; entiendo que la labor 
financiera se impone de manera enérgica, y 
estimo que borrándose diferencias que no 
deben existir entre hombrea de buena vo 
luntad, toaos sin excepción debemos mar­
char al engrandecimiento de esta nación 
tan sacrificada.

Entiendo que mi partido inicia ese cami­

tirse, han acordado la publicación de un pe­
riódico.

En lo que se han equivocado es en el 
título.

Lo llaman El Dependiente de Farmacia, 
y no debe titularse así, sino de este otro 
modo: El Independiente ae Farmacia.

** *
La Sociedad de estafadores descubierta 

en Madrid, explotaba una mina á la cual 
llamaban: «Mina de cobre de San Expedito.»

¡No hay que confundir esta mina con la 
de ia acera de enfrente!

La mina de San Expedito que los jesuítas 
explotan, es de oro.

El apreoiable colega Eos Dominica Les, 
Continúa «sostenido por las almas lumi­
nosas.»

¡Todavía hay almas de esas, que den luz!

ft LOS DIPUTftOOS INDLPEIiDIEMTES
UN ESCÁNDALO

Como estamos cansados de que loa mi­
nistros escuchen con oídos de mercader lo 
que debían escuchar con atención, rogamos 
á los diputados independientes que quieran 
emprender campañas de moralización, pi­
dan datos acerca de la compra y de la ven­
ta de los barcos Patriota, Rápido j Me­
teoro.

Con esos datos podrán prestar un gran 
servicio ai país, demostrando que el nego­
cio costó unos cuantos millones, que los 
barcos no sirvieron para nada y que alguien 
cobró comisiones de importancia.

Todo lo cual, constituye un escándalo 
más grande aún que el del Tercer Depósito.

no y piensa mi ilustre jefe en ia regenera 
ción, basada en ias ampiias libertades.biem- 
pre tendrá mi modestísima ayuda, mi pala­
bra y mi voluntad incondicionaimente á su 
disposición.

Discrep j,por tanto, d© aquellos que creen 
qu© ios Diputados imnisLeriaies venimos 
tan sólo en calidad ü© monosítabos, pues ©1 
qu© quiere trabajar y corresponder á la 
confianza de su distrito, halla dónde, y con 
©lio sirve, como yo pienso, á su patria y á 
BU partido.

Dejo à usted complacido en su pregunta, 
y me repito sayo afectísimo amigo y segu­
ro servidor, q. b. s. m.,

Agustín Retoetillo y de León.
’’-l Julio 1301.

Hotesáas ea huelga
En un artículo que publica E^^ Eiuei at nú­

mero 3, ó sea ei de Barcelona, pide D.^ Emi­
lia Fardo Bazán un dictador.

Por lo visto, D.^ Emilia no s© contenta 
con traducir á M. de V ogüe.

Ahora quiere que se lo dicten.

Al celebrarse una fiesta religiosa en Car- 
oagente, oyó el público una voz que partía 
del coro reclamando auxilio contra las 
monjas.

Dicen los telegramas que el vecindario 
está intrigado, y nada más.

Aquella gente es muy parca;
no se irrita fácilmente: 
basta ver que Garcagente 
se forma de gente carca.

* ti
El Gobierno inglés, tratando de la guerra 

del Tranovaai, ha publicado el Lluro azul.
Dele las vuextas que quiera, todos saben 

que la guerra no tiene otro móvil que el 
oro.

Por eso, quizá, están poniendo á los in­
gleses de oro y azul.

Dicen en Barcelona que Pompeyo Gener, 
el escritor separatista, inactuaí y tal, se va 
á hacer francés.

Ls el colmo de la traducción. No contento 
con traducir á los franceses, quiere tradu­
cirse a Sigo miStno.

¡Enviüiemos el porvenir que aguarda á 
D. Pompeyo en ios grtM has boaisoaiUb!

Los separatistas
En Cataluña circula profusamente el si­

guiente himno:
<Visca I*Autonomía <le Catalunyaí ■

(CAJST DE LLIBEETAT) 
De lo nostre cor s’escapa 

de Ilibertat lo crit noble, 
que quan és valent un poblé 
no pot ser esolavisat.

Volem uosaltres 
BÔ un poblé Iliure, 
que’l dret vi are, 
uo’s té de Captar may.

Per la nostra terra 
volem la gloria; 
la seva historia 
recomençaut.

Vindicâ’ls drets que’ns llegaren 
al morir los nostres avis 
y venjar los vils agrcivis 
dels tirans hem de cercar.

Volem nosaltres, etc- 
Los tirans que’ns esclavisan 

troBsejant nostra bandera 
los dura i’hora darrera 
uostre crit de ilibertat.

Volem nosaltres, etc.»

ón los hombres del pueblo, que no roban 
cuando aquí el robo tiene un ukase firmado 
por personajes de gran prestigio.

y vamos á la estadística.
Por quince horas de trabajo (cigarreras, 

modistas baratas, aparadoras de calzado, 
planchadoras, etc., etc.), cobran las mujeres 
en Madrid, de 3 á 6 reales.

Por quince horas de trabajopoorrQndevos, 
chicos, ordenanzas de sociedades, aprendi­
ces de todos los oficios, areneros, encuarte- 
ros de tranvías, recadistas, etc.), cobijan los 
niños en Madrid, de 2 á 6 reales.

Pur quince horas de trabajo (mozos de es­
tación, criados de casas de huéspedes, ba­
rrenderos, mangueros, encuarterus, zapate­
ros de viejo y oficiales de todas clases, en 
los barrios bajos y tiendas pobres), cobran 
los hombres en Madrid, de 6 á 12 reales.

Juntad á salarios tan mezquinos la cares­
tía de comida, vivienda y vestido, y ved si 
no es una infamia, un contra Dios, que nos­
otros—ios explotados de otras categorías 
los que vestimos regularmente, y vamos al 
cafó y ai teatro, los que somos señoritos, nos 
quejemos como plañideras de nuestra mala 
fortuna.

Pues para ese viaje, ni Tetuán tiene que 
darse humos de Catón, ni Ea Epoca soltai 
baladronadas, ni El Globo darlas de valien= 
te. Con decir: «sabemos que los endosos son 
ilegales, pero los aceptamos; sabemos que 
hay senadores—por derecho propio ó vita- 
lioios, que no lo deben ser, pero también 
los aceptamos.—Y seguiremos siendo unos 
y otros, mayoría y minorías, farsantes de 
la ley...» queda todo arreglado.

£H EL OÉi^PO
No es agarrarse á la frase hecha, decir 

que «la pluma se resiste á escribir ciertas 
cosas».

Es que sentimos verdadera indignación, 
odio profundo á ios explotadores del jorna­
lero; porque hemos vivido en los cortijos; 
hemos presenciado que allí los hombres 
viven como besiias, durmiendo en los pa­
jares; que ias mujeres dan á luz solas y 
arrinconadas en los tinados, junto à ios bue-

^1 problema c&lalán
El Sr. Ferrer Vidal, diputado á Cortes 

por un distrito catalán, nos había ofrecido 
un artículo, y por eso lo anunciamos.

Posteriormente nos ha rogado le dispen­
semos por no poder cumplir su ofrecimien­
to, puesto que, circunstancias imprevistas, 
le obligan a ausentarse de Madrid.

Como queremos comenzar hoy esta sec­
ción, publicamos el patriótico parecer del 
Sr. Gnspinera, inserto en EL L>iberal de 
Barcelona.

Dice así:
«El catalanismo, tal como se pretende en las 

bases de Manreaa, si no es el separatismo, no 
es nada; mejor dicño, es una utopia. Ei preien- 
diao monopolio exclusivo de iodos ios cargos 
civiles, militares, eclesiásticos, universitarios; 
como idioma oficial la lengua catalana; moneda 
catalana, y exclusión en todo dei que no sea 
catalan, si no se uadonai-izan, ¿puede ser la 
cosa más ciara? Hay más; legislación en Cortes 
catalanas, y ia moneda catalana, habría de ser 
adniidúa en toba Espana, siendo el único

El Sr. Canalejas ha conferenciado con los 
jefes de las minorías, para lograr que el 
Congreso celebre á diario sesión y media.

La media, por ia mañana, para discutir 
actas, y ia sesión por la tarde para Mensaje 
y demás monsergas.

Resulta que el Sr. Canalejas aplica ai Con­
greso el mismo criterio que al Heraldo.

Quiere dar ias sesiones con hoja.

La unión entre catalanistas y vizcaitarras 
ha entrado en vías de hecho.

Ayer lo vimos en ia p ensa catalana, que 
publica el siguiente anuncio:

«Quatre gats.—Bacalia á ia visoaina.»

Se va á celebrar la subasta de la cañone­
ra ¿pegara, declarada inservible.

¡Si así está ia tíegarut calcúlese cómo an­
dará lo demás!

ÜN Luis.

NÜLSÎriÜÜ FíHSQhJU

Ahora digan nuestros lectores si ese 
himno, en donde nos llaman tiranos, escla- 
vizadores, ultrajadores, etc., etc., afirman­
do que quieren ser un pueblo Libre, es sepa­
ratista ó no.

Para nosotros, lo es.

En el Consejo celebrado en Palacio habló 
extensamente el Gobierno de la cuestión de 
Gibraltar.

Luego celebró un Oonsejillo en la galería 
de Paiacio, conviniendo lo que se debía dar 
al público.

Ya nos temíame s nosotros que Sagasta 
tomase acuerdos para la galería.

WEYLEk

En Alemania se está acuñando la meda-
lia de China, y dicen que es de bronce. 

¿En qué quedamos? ¿De bronce ó
China?

de

Se sabe ya que Weyler y el Duque 
Veragua acompañarán á la familia real

de 
en

©i próximo viaje marítimo.
Nos agrada tai propósito de los Ministros 

d© la Gueira y de Marina.
A ver si cuando los pasen por agua, se 

atreven á hacer algo enérgico.

El que va á San Sebastián de Ministro de 
jornada... veraniega, es el de Estado, ese 
terrible diplomático que esta obligado por 
las circunstancias á tener un ojo en Madrid 
y otro en Londres.

Tai vinje le dará ocasión para ensanchar 
su título.

Será el da Duque de Almodóvar del Río 
Bidasoa.

• di

En Cataluña aumenta la glosopeda, y de 
ello tienen la culpa las autoridades.

Por dejar que en aquella región se meta 
tanto la pata.

A bordo del Sa'rústegui, que ha fondea­
do en Cádiz, ocurrió durante la travesía una 
colisión, de la cual han resultado tres he- 
-ridos.

Ignoro las causas del suceso, ¡Como no 
sea que Satrústegui haya faltado á la re­
unión!

Desde la guerra de Cuba danza su nom­
bre más que el de ninguno de nuestros per­
sonajes. Acaso por la observación sagacísi­
ma de Costa y de la Pardo Bazán—de que 
a el dictador es una esperanza»,—la parte 
«movida» de nuestro país, los políticos, 
los periodistas, los revolucionarios de todas 
clases, traen y llevan á diario el nombre de 
Weyler, un día para ponerlo en las nubes 
y ai siguiente para hundirlo en el polvo.

Prescindiendo del pasado—entre cuya 
sombra se ha perdido la verdad sobre una 
leyenda de exterminio y de provecho,—al 
presente Weyler es un general político.

Aprovechándose de lo flaca que está la 
virtud cívica, tiene un plan de militarismo 
que, por lo menos, le ayuda á estar en can- 
delero; y saltando del campo conservador, 
donde le hacían sombra la fortuna de Pola- 
vieja, la ambición de Silvela y la energía 
de Villaverde, ha entrado en el liberal, 
donde no tiene más enemigo de poder que 
Canalejas. Quietos y como inutilizados ya 
Montero Píos, relegado al sitial de la Alta 
Cámara ; Moret, hecho trizas por la leyen­
da de sus negocios, y el propio Sagasta con 
un pie en la enfermería de su alcoba, Wey- 
ler se apresta á heredar al viejo pastor.

Poca fortuna ha tenido el general en sus 
primeras escaramuzas, pues no ha logra­
do traer á las Cortes más de ocho amigos. 
Canalejas tiene más de veinte; pero Ca­
nalejas no tiene un solo general. Weyler 
cuenta con casi todo el Ejército, y á poco 
que le dejen contará con todo él.

Está pues al caer, la aparición de un Es­
partero millonario, que tiene la ventaja 
sobre el caudillo de Luchana de que no hay 
en el día ni sombra de otros generales oue 
se le pongan en frente.

Y tal vez por esta providencial circuns­
tancia, nos libremos de otra era de pronun­
ciamientos como la comenzada en Vicál- 
varo.

Pangiós en el Congreso
I.—Como individuo de la comisión de 

ACTAS

El acta de Pères.—Conforme en que es 
un contra Dios aprobar tantas fechorías; 
pero ¿qué pierdo yo con aprobarla, vamos 
á ver? ¿Que mis compañeros de Comisión 
me tengan por hombre de tragaderas? 
¡Pues no, que ellos!... ¿Y qué gano con que 
pase la susodicha acta del Pérez susodieño? 
Pues en primer lugar, me gano á Pérez, 
abogado de una gran Compañía y consejero 
de otras dos Sociedades de importancia, y 
algo se pesca. Luego, ganado Pérez, su cu­
ñado Sánchez ha de quedarme agradecido, 
y Sánchez tiene mucha mano con ia mar­
quesa de Tai, y algo se pesca. Y luego, gana­
da la marquesa, ei jefe de los Perecí eos me 
enviará un atento recado... Del recado á 
que me nombre consejero de los ferrocarri­
les de Tal, no media una paja. Adelante con 
los faroles... O lo que es lo mismo: adelante 
con Pérez.
II—Como ponente de la comisión de 

INCOMPATIBILIDADES

Tenemos el caso de Gómez, diputado y 
gobernador. Hay paridad con el de Rodrí­
guez, diputado y magistrado; con el de Fer­
nández, diputado y profesor de Universi­
dad; con el de Gutiérrez, diputado ó inge­
niero jefe de una provincia; con el de Ló­
pez, diputado y coronel de un regimiento.

Pero, ¡ah, señores! ¿?or qué Gómez ha de 
ser menos {mentalmente) fresco que Rodrí­
guez ó que Gutiérrez? Y si vamos á depu­
rarlo toao, yo me atrevo á decir que la su­
puesta incompatibilidad de Gómez tiene 
una atenuante: las de Gómez, las bellas hi­
jas de este compañero, todos las conocéis; 
todos sabéis que neooBitan mucho dinero 
para vestir. Si me aprietan, diré que más 
que las de Rodríguez. (¡Sensación).

¿Cómo, pue.s, vamos á dictaminar en con­
tra? ¿Van á privar á la Castellana de unas 
tan distinguidas paseantes? No, y mil veces 
no; cobre Gómez su sueldo de gobernador, 
como Rodríguez el suyo de catedrático. 
¡Como yo el mío de consejero de ferroca­
rriles!...

LA EXPLOTAciS OBRERA

vluculo que nos unirla á ella.
El suíragio electoral, base de todo Gobierno 

libré, tomando como tal, según pretenden ios 
cacaianistas, la agrupación agremial y los je- 
tefe; de familia ó caúejsas de casa, como dicen laa 
ba.iés de Manresa, seria restringídisimo y abu­
sivo en alto grado. Habría que doblegarse á la 
voluntad del sindico, ó pagar una cuota contri­
butiva, ruinosa é inapelaoie en ei primer puu 
to, mientras que por el otro se excluye del su 
fragio á los «hijos externos», como aquí se les 
llama, no establecidos ó emancipados.

Por otra parte, no se comprende que quiera 
prescindiToe del habla castellana, á no formar 
nacionalidad aparte, cuanao existen diecisiete 
naciones ó Estados que hablan el idioma espa­
ñol ó castellano, mientras que ei nuestro, fuera 
de Cataluña, no se habla en ninguna parte.

Tampoco se comprende, á no ser curial, que 
rechazáramos, á raíz de su publicación, ei Có­
digo civil español, reinando la confusión actual 
en materras jurídicas; pues para unas cosas ri­
ge la legislación romana, de distintas épocas, 
para otras el Derecho Canonico, para otras el 
toral ó catalán, para otras el uso y costumbre, 
y para otras el Código ervn español. ¿Por qué 
no había de regir la unihcaciouí'

Oia^por donde pasan 40 trenes ai dia—que Tampoco puedo comprender ciertos alardea 
©obran de 8 á 12 reales; mozos y guarda de algunos industriales de que nuestros pro-
ae-üias de 4 á ô reales; telegrafistas (uno ductos sean necesarios por sus condiciones a

\ 1 de W á las provincias, Cuando la mayoría reconocemos
para todo el serr.o.o) que oooiau, de W ^^^P^^_^ ^^ ^^.^^^^^ ^^ cualquiera de las dou-
12 reales. d^s de un caudaloso río, como tenemos vana»

#* « de ellas, pueden establecerse fábricas que pro­
duzcan en Iguales condnioues de calidad y ba-

yes; que ios chiquillos, desnudos y con lla­
gas, pasean SU hambre y su dolor por ios 
barbechos. Lejos de la escuela, del médico 
y de ia botica, aquellas tribus esclavas sie­
gan de luz á luz, sacan de ia tierra ei oro— 
que luego se gasta en los saraos de Madrid 
—y comen, por junto, un gazpacho...

Por quince horas de traoajo hay que fi­
jarse en la clase de trabajo (espigadoras, 
mozas de cántaro, porqueras, timadoras, 
aceituneras, etc.), cobran ias mujeres del 
campo, de 2 á 4 reales.

Por quince horas de trabajo (zagales en 
acomodo, porquenlios, mozos de trina y de 
hato, etc.), cobran ios niños en ei campo, 
de 1 real á 3.

Por quince horas de trabajo (siega, trilla, 
cava, viña, poda, escarda, guarda do gana­
dos y de peg Lijares, criados, etc.), cobran 
los nombres en el campo, de 6 a 10 reales.

Hay jefeS de estaciones sin importan-

Ahora pensad despacio en que los po­
bres jornaleros sometidos al yugo de 
manijeros y capataces, tienen que apechu­
gar para su vivir con ©1 anticipo de una 
fanega de trigo que les reditúa una cuar­
tilla; una arroba de aceite, un cuarto de 
arroba; garbanzos, vinagre, pan, hasta lien­
zo para las camisas se les obliga á que 
tomen, llevándole siempre un interés de 
200 por 100. Y pensad ahora en toda esa 
turba de criados de estación, y en toda la 
caterva de consejeros y administradores á -----------  
quienes véis pasear en carruajes magníficos cíales á Cataluña, como pudieran hacerlo sus 
ó hora en oue un tren ha aplasta- mayores enemigos.

ratura. Eu cuanto á dilicultaues, lo mismo que 
las iiau veuGido para las iustalacioues.de ener­
gía eléctrica, las vencerían para otra fabrica­
ción cualquiera.

Y aún menos se comprende que haya quieu 
quiera enajenarse las simpatías de los oliente* 
de nuestros productos, á quienes debiéramos 
halagar por la misma causa.

A mi entender, así piensan los catalan.©» que 
no han de medrar en la política, los verdade­
ros amantes de su patria. Lo demas es marchai 
inconscientemente por derroteros ^tau perjudí-

á ia misma hora en que un tren ha aplasta*
do á algún maquinista ó fogonero.

¿Tendrá razón el Eclesiastes? Para el po­
bre no habrá jamás ni ley ni justicia. Vale 
wás morirse, gue vivir en ta miseria.

LO &SEL SENADO

S. CUSPINBRA.

L/i CRISIS
La crisis está planteada, aunque otra cosa 

digan los ministeri iles.
Lo cierto es que Weyler y Urzáiz no pue-

• • , den ya aguantar las ligerezas de Moret, y
El Ministerio de ía Gobernación ha publi- que Sagasta tiene que decidirse por unos 

cado úna circular, encaminada al más rápi*
do despacho de los expedientes.

Ya ño falta más que un detalle. Colocar 
©n la fachada del Ministerio un letrero que 
diga;

«Despacho de espedientes.»

Los depen Mentes de farmacia en Valen- 
m, don el nobilísimo intento de manumi-

ó por otro.
Seguramente se marchará Moret, pues no 

puede continuar en el Ministerio quien, 
como él, solamente sabe hacer bajar la Bol­
sa hablando unas veces de Gibraltar y otras 
del Exterior.

En cambio, Weyler y Urzáiz, con sus de­
fectos, son personas formales, y la elección 
no os dudosa.

EM LA OlUOA»
«Las cuestiones sociales—ha dicho Toc­

queville—tienen su gran fuerza en la esta- 
díbtica.»

Y nosotros, en lugar de meternos en tras- 
cendentales filosofías, vamos á hablar con 
númeios.

La explotación obrera en la ciudad es 
quizá más cruel, más denigrante que en el 
campo. Porque ante los ojos del explotado 
aquí pasa la espléndida visión del lujo, y á 
las amarguras de la pobreza se juntan las 
tentaeiones de una vida de triunfo.

Censideremos, pues, una gran virtud de 
resistencia en las mujeres pobres, que no se 
vende a, cuando los vistosos escaparates les 
brindan trajes ricos y joyas costosísimas, y

VENGA LA REVISIÓN
De nuevo el tan acreditado tacto de codos 

sale á la luz, y ei compadrazgo indecoroso 
de nuestra política muestra sus llagas de 
leproso.

Las minorías—que son los conservado­
res, ios ttítuanistas y los gamaoistas,—como 
representan á la gente del dinero, hacen 
hincapié en lo de ios endosos; saben demás 
que algunos senadores liberales no tienen 
dinero, y por consiguiente, no pueden jus­
tificar sus rentas, si no es con trampa, ficti­
ciamente, por el endoso socorrido.

Pero á su vez, la mayoría—representan- 
tante de la clase media—sabe de sobra que 
en la aristooraciA hay muchos puntos filipi­
nos; y se agarra á pedir la revisión, se­
gura de que entre los senadores por dere­
cho propio y vitalicios alguno tendrá que 
salir del Senado entre recuifias.

Este es el estado del asunto, claro como 
la luz del día. Convencidos ios que no ne. 
cesitan de endosos, de que es injusto que 
éstos prevalezcan, y convencidos ios de de­
recho propio de que hay algunos senadores 
aristócratas que se han colado de botijuela 
©n la Alta Cámara.

A sabiendas, pues, de que se falta á la 
ley, quieren las minorías amenazar con los 
endosos y la mayoría con la revisión. 
¿Quién se opone á ella? ¿La ley? Pues si no 
se opone la ley, venga la revisión en se. 
guida.

¿Que no s© constituye el Senado? Pues 
que no se constituya. ¿Ó es que encima do 
reconocer la ilegalidad se va á echar mano 
del pastel de siempre?

UNA PLANCHA
El alcalde de Madrid ha mandado dise 

car ia cabeza de un toro que mató Mazzan 
tini, y ia regalará al Key con expresiva de­
dicatoria grabada en artística y rica plan 
cha de oro.

Los que han censurado ese acuerdo no 
tienen razón, pues suponemos que el rega­
lo será hecho con fondos del bolsillo parti­
cular del alcalde, que para eso cobra b.üüü 
duros en concepto de gastos de representa­
ción.

NUESTRO FOLLETIN
En España, país de literatos insig­

nes que producen novelas hermosísi­
mas, vivimos rindiendo pleitesía al 
ridiculo folletín francés, y hora es ya 
de que tributemos homenaje á los au­
tores españoles aboliendo ia costum­
bre de insertar en ios periódicos litera­
turas malsanas que estragan el gusto 
literario y el sentido moral de los lec­
tores.

El Evangelio comienza á publicar,
eu forma encuaderna ble, una de 
obras de Blasco Ibáñez, que es

las 
el

Maupassant de la novela española, di­
gan lo que dijeren los críticos de 
oficio.

A Ï LOH HB 3O.T0 seguirán otras 
novelas españolas, y creemos que 
nuestros lectores sabrán apreciar en 
lo que vale la obra del literato valen­
ciano.



EL EVANGELIO
XJna huelga

Loé periódicos no concederán nunca el 
descanso dominical, y nosotros, que no te= 
memos las iras del capital, proponemos una 
solución, que es la única posible.

Que los cajistas se nieguen á trabajar 
el domingo.

Como nosotros predicamos y damos tri­
go, no queremos que los cajistas no coman 
el domingo, y para eso nos comprometemos 
á abonarles ahora, y cuando sea diario El 
Evangelio una séptima parte más de jor­
nal semanal.

Es decir, que trabajarán seis días y co­
brarán siete.

Ahora, á ver quién nos sigue.

La mácula de la maquila
Otra vez está sobre el tapete la cuestión 

azucarera, y otra vez se vuelve á hablar de 
la maquila.

Este sistema, que á primera vista parece 
cristiano y equitativo, no lo es. Es todo lo 
contrario.

El fabricante cobra todos ios gastos de 
fabricación y además el 50 "POR CIENTO 
del producto fabricado.

En cambio, el cosechero tiene que pagar 
los gastos de siembra, laboreo y recolec­
ción con ese ficticio 50 POR CIENTO que 
le queda. Y decimos ficticio, porque des­
pués de pagar los gastos agrícolas no les 
queda ni un 20.

Ya ven nuestros lectores cómo la maqui­
la, tiene su mácula.

La provocación nea
Somos católicos, pero con cristianismo 

y con educación.
Las verdaderas creencias son aquellas 

que tienen por santuario el sagrado del 
hogar ó de la iglesia, y no las que se os­
tentan en público, con provocación intole­
rable á las creencias de los demás.

La sociedad que sienta á su mesa á cre­
yentes de todas las doctrinas religiosas, 
hace muy mal faltándoles al respeto en la 
vía pública,

¿A qué ese fariseísmo, siendo como es 
cierto, que ni son católicos muchos de los 
que alardean de creyentes, si saben lo que 
es el catolicismo?

Esas manifestaciones externas son alar­
des que á nada práctico conducen y que 
están reñidas con la humilde mansedumbre 
del Apostolado de Cristo.

Si los elementos radicales protestan, y 
en uso de un derecho perfecto organizan 
manifestaciones anticlericales, estará muy 
bien empleado.

La religión no gana nada con esas farsas, 
y los tiempos no están para provocaciones.

TTxi tranvía
Dice mi Español:
<8e anunció en el Congreso una interpela­

ción, V los vecinos de la calle del Barquillo 
formularon recursos y protestas, visitaron á 

algunos personajes, llegándose á concebirla 
esperanza de que se cambiara al menos el tra 
zado, renunciando la empresa al trayecto que 
comprende la calle del Barquillo

En e.8to vino la crisis, y la decoración cam­
bió rápidamente. La empresa concesionaria se 
vió amparaia po influencias decisivas, y ga­
nando el tiempo perdido emprendió las obras 
para tender la vía en la calle del Barquillo, 
haciéndolo con tal prisa que ni en las horas d 
la noche se han suspendido los trabajos.

Tiene razón El Imparcinl al decir que de 
nada han servido sus campañas Este tranvía 
e? un buen negocio, y había que sacarlo adelan­
te sin comtemplación de ninguna clase.

En el expediente de concesión hay falseda­
des cometidas en documentos públicos, porque 
86 dice que la calle del Barquillo tiene una 
anchura, por los sitios que el tranvía recorre, 
que no es la verdadera, según se ha comproba­
do en mediciones periciales que se hicieron por 
ios vecinos.

¡Pero qué vale estol ¡Lástima tuera que te­
niendo valimiento en la actual situación, la em­
presa del tranvía citado no la aprovechase!»

Tienen razón nuestros colegas. Todo es 
inútil en este país, en donde la gobernación 
del Estado está casi siempre, en manos de 
negociantes y comisionistas, que se enri­
quecen con el dinero ajeno, sabiendo, como 
saben, que la impunidad los escuda y que 
los ciudadanos no pueden ejercitar sus de­
rechos.
--------------  -----—-<(isHB9»»-*««mB*"'----------------

XJia* DIALOGO
EN EL SALON DE CONFERENCIAS

(Entre dos marqueses):
Uno—CvQa usted que la cosa tiene im­

portancia.
Otro.—Hable usted, que le presto aten­

ción con interés.

SOBRE SVELGAS

Junta d3 rabadanes....
Leemos:
«Presidida por el Ministro de la Goberna­

ción, se ha reunido la Comisión de refor­
mas sociales, para discutir el proyecto re­
lativo a represión de coligaciones-y huelgas 
ili itas.”

,>Qué entenderán los señores delmargerípor 
huelgas ilícitas? ¿Las que se realicen pi- 
diendo aumento de jornal y disminución 
de trabajo? ¿No? Pues entonces, ¿cuáles?

Porque todas, absolutamente todas las 
huelgas, son para eso. Y si no es lícito pedir 
más sueldo y menos trabajo á los que tra­
ba j:n mucho y cobran poco, no sabemos 
qué va á ser lícito ya.

A no ser que piensen en declararse en 
hu elga los arzobispos, ó los generales, ó los 
00 asejeros del Banco, de la Tabulera y de 
las Compañías ferroviarias, y pidan menos 
trabajo del que tienen y más sueldo del que 
cobran... Verdad es que hasta esa huelga se­
ría lícita. Bien se les podía pagar más, con 
tal de que se declararan en huelga per sécu­
la sin fin.

Otee ^guiJers•ea

Medio Madrid va á venir abajo, según 
los planes de nuestro alcalde popular.

D. Alberto va á entrar á saco en las ex­
propiaciones, y rara va á ser la calle dónde 
no haya un derribo.

i Cualidad grande la de este hombre 
grande! Derribar todo lo existente, y así 
la corte será una gran capital á la moderna, 
con avenidas lujosas, soberbios boulevares, 
paseos magníficos, plazas sorprendentes. 
Todo esto lo dice Aguilera y lo copia el He­
raldo.

Pero lo que ni Aguilera dice ni el He­
raldo copia, es que Madrid no tiene una 
sola calle limpia, ni barrio que no sea un 
estercolero, ni casa donde no haya una en- 
íretenida, ni esquina donde no blasfeme un 
borracho, ni soportal donde no se acurm- 
(¡ue un golfo.

Se necesita ser alcalde con este GobiÓr- 
r o y llamarse Aguilera, y hablar con un 
redactor del Heraldo para ensartar toda 
esa retahila de promesas tontas.

Y de esto ¿qué dice Aguilera?

Cómo BO hace fortuna
Varias personas que dedican honrada­

mente sus capitales á empresas hidro-eléc- 
tiieas, habrán podido darse por aludidas 
tmn nuestro suelto Cómo se haee fortuna, y 
han hecho muy mal.

Nosotros entendemos que todo negocio 
e< lícito cuando se hace con capital, y El 
Evangelio aplaudirá siempre esas iniciati­
vas, pues con ellas hará la industria nacio­
nal que salga el país de su atonía.

Nosotros lo que censuramos es que hijos 
d» Ministros, yernos, allegados, etc., etcé­
tera, sin más capital que su cínico atrevi­
miento, sean mediadores de empresas in­
dustriales, á las cuales venden su influen­
cia, cobrando por su gestión honorarios in­
merecidos, pues no merecen ni tres pesetas.

Y conste, de una vez y para siempre, que 
en estas columnas encontrarán á todas ho­
ras aplauso sincero y apoyo decidido las 
grandes iniciativas que tiendan á engran­
decer la patria.

En cambio, seremos implacables contra 
los merodeadores del capital ajeno y contra 
los que hacen de la política mar para sus 
piráticas incursiones.

A cada cual lo suyo.

Oro en España
Leemoe:
«Han llegado á Becerrea (Lugo) cuatro inge­

nieros de minas y. el doctor Allwdaf, todos in­
gleses, con máquinas y aparatos para hacer 
pruebas definitivas de las minas de oro encla­
vadas en aquel término, y en las cuales vienen 
trabajando más de 100 hombres diariamente 
de irte hace diez meses.

í.ias impresiones que hay hasta ahora son al­
tamente optimistas.

M. Félix Prot, ingeniero írancés, que ha des­
cubierto y denunciado lag minas, y el director 
de: sindicato internacional de explotación, 
M. Jorge Layman, afirman que no hay nada 
igual en España, y juzgan estas minas como 
la' del Transvaal; *

De la contratación efectuada, resulta la ley 
de; mineral pirita de hierro sulfuroso arseni­
cal y aurífero argentífero.

Según los cálculos hechos, hay explotación 
para más de tres siglos, extrayendo diariamen­
te 200 toneladas de mineral.

Los trabajos mecánicos y químicos se efec­
tuarán en las minas aprovec hando varios sal­
tos de agua, y se establecerá un tranvía ó fe­
rrocarril eléctrico para el transporte del mine­
ral hasta la vía general.>

Esas minas, oomo todo lo que en España 
vale algo, ya están en poder de ingleses.

Y ahora que nos diga el flamante y oron­
do Ministro Sr. Villanueva, por dónde re­
sulta patriótico su decreto famoso de des­
nacionalización.

¡Cuánta miseria!

4.000 COPIAS
En la &aceta ha aparecido una orden au­

torizando la adquisición, sin las formalida­
des de subasta, de 4.000 copias de los planos 
del proyecto del puente de la Princesa de 
Asturias sobre el río Manzanares.

No llega nuestra ilustración hasta el pun, 
tú de saber para qué necesita el Estado 
esas 4.000 copias.

Pero, en cambio, llega nuestra ignorancia 
hasta el punto de creer que no son necesa­
rias para nada, como no sea para dar al au­
tor del proyecto unos cuantos miles de pe­
setas.

¡Y siga el momio!

EL GUL TO A VENUS
El culto á Venus continúa celebrándose 

en público, á la luz del día, con escándalo 
creciente y con inaudito cinismo.

Las calles de Madrid están infestadas 
de mujerzuelas, los escándalos se suceden 
sin interrupción y las autoridades conti­
núan ciegas.

Niñas de diez ó doce años, acompañadas 
de repugnantes terceras, pasean con sin 
igual descoco por las vías públicas más 
transitadas ;. y hasta ahora son letra muer­
ta lós buenos propósitos de Barroso, acogi­
dos con aplauso por la Prensa.

Esos espectáculos son impropios de un 
pueblo que se llama civilizado, y deben 
desaparecer.

Como aqxií
La Administración de Correos de Am- 

beres, acaba de inaugurar el servicio pos­
tal por medio de automóviles.

La primera línea se ha establecido entre 
Amberes y Merxplas, poblaciones que dis­
tan 54 kilómetros.

El War Office de Londres ha abierto un 
concurso de automóviles para transportes 
militares, con premios de 12,600, 6.260 y 
2.600 francos.

* « «
En las próximas maniobras inglesas, 

empleará él Estado Mayor 22 automóviles.
» « «

El servicio de incendios en Londres, será 
arrastrado dentro de pocos días por tracción 
eléctrica.

Para “la hu de Catalunya"
La Vea de Catalunya,, órgano de los ca­

talanistas, dice que nuestro himno Los Se­
gadores se ha repartido con el solo objeto 
de animar á las cabezas calientes contra los 
Diputados catalanes.

La Veu se equivoca, pues aquí somos 
gente bien educada, que recibe á sus hués­
pedes con cortesanía, cosa que no hacen los 
catalanistas.

Nuestro himno es oomo Els Ségado^'s.
El colmo de la inocencia.

Cosas de España
El Ministro de Agricultura no quiere que 

continúe en la Monoica el Campo de Tiro.
En su afán de favorecer á los extranje­

ros, hasta en eso arrima el ascua á su sar­
dina.

Ya que tan celoso se. muestra en la de­
fensa de los intereses de la Escuela Agro­
nómica, haría muy bien en publicar qué 
beneficios reporta al Tesoro la producción 
agrícola de los campos que allí hay en cul­
tivo.

Y otra porción de cosas tan sabrosas oo­
mo instructivas.

¡Es mucho Ministró el señor de Villa- 
nueva! ,

ZEl Hambre
En Lanzarote se mueren de hambre y 

de sed.
Lanzarote está en Canarias.
¡Y luego nos quejamos de que el amor £ 

España se enfríe!
Cuando lean en Lanzarote que nuestro 

Gobierno, y nuestras Diputaciones y nues­
tros Municipios, banquetean; cuando lean 
que se conceden premios en metálico para 
rifas, carreras, etc., etc.; cuando lean que se 
malgastan millones en terceros depósitos, 
etcétera, etcétera; cuando....¡cuánto crece­
rá, al verse extenuados por él hambre y la 
sed, su amor á España!

El trigo y el pan
El trigo está bajando de precio, pero el 

pan continúa tan corto de peso cuanto lar­
go de precio.

A todo esto, el Sr. Aguilera sin inter­
venir.

Y el vecindario pagando la apatía del 
Alcalde.

Y lo que es peor, pagándosela á Roma- 
nones and C.^®.

CARO ENTIERRO
N os dicen que el entierro de Campoamor, 

costeado por el Estado, importó 13.600 pe­
setas, figurar do en la cuenta una partida 
de 4.500, como precio de la caja; otra de 
200, á título de adquisición de sales para 
evitar la descomposición del oadáver, y otra 
de 1.500—no apwbada—por esquelas.

El Sr. García Alix cumple muy bien las 
Obras de Misericordia, y no se le puede ne ­
gar que sabe enterrar á lo» muertos.

ROMERO, impresor.—Libertad, 31.
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toda la noche. Los panzudos gasómetros caían con desmayo entre sus férreos ti­
rantes como estómagos fatigados por la nocturna indigestión, y la colosal chi­
menea de ladrillo lanzaba en lo alto sus últimas bocanadas negras y densas, que 
se esparcían por el espacio con caprichoso serpenteo, cual un borrón resbalan­
do sobre una hoja de papel gris.

Junto al puente del Mar, los empleados de consumos paseaban por librarse 
de la humedad, escondiendo la nariz en la bufanda; tras los vidrios del fielato, 
los escribientes recién llegados mostraban sus soñolientas cabezas.

Esperaban la entrada de los vendedores, chusma levantisca educada en el 
regateo y agriada por la miseria, que por un céntimo soltaba la compuerta á su 
caudal inagotable de injurias, y antes de llegar á sus puestos del mercado soste­
nía un sinnúmero de riñas con los representantes de los impuestos.

Ya habían pasado en la penumbra del amanecer los carros de las verduras y 
las vacas de leche con su melancólico cencerreo. Sólo faltaban las pescaderas, 
aquel rebaño revuelto, sucio y pingajoso que ensordecía con sus gritos é impreg 
naba el ambiente con el olor de pescado podrido y el aura salitrosa del mar, que 
parecía conservarse entre los pligues de sus zagalejos.

Llegaron cuando ya era de día, y la luz cruda y azulada de una mañana d© 
invierno recortaba vigorosamente todos los objetos sobre el fondo gris del ©s 
pació.

Oíase, cada vez más próximo, un indolente cascabeleo. Una tras otra fueron 
entrando en el puente del Mar cuatro tartanas, arrastradas por horribles jamel­
gos, que parecían sosternerse por los tirones de riendas de los tartaneros, éneo 
gidos en sus asientos y con el tapabocas arrollado hasta los ojos.

Eran verdaderos ataúdes, que saltaban sobre los baches como barcos viejos 
y despanzurrados á merced de las olas. El encorvado toldo con el cuero agrieta­
do y tremendos rasgones, por donde asomaba el armazón de cañas: pegotes d© 
pasta roja cubriendo las goteras; el herraje roto y chirriante, atado con hilos- 
las ruedas, guardando en sus capas de suciedad el barro del invierno anterior, 
y todo el carruaje, de arriba á abajo, hecho una criba, como si acabase de sufrir 
la descarga de terrible emboscada.

®^^ ^^ parte anterior lucían, como adorno coquetón, unas cortinillas de rojo 
desteñido, y por la abertura trasera mostrábanse revueltas con los cestos las se 
ñoras de la Pescadería, arrebujadas en sus mantones de cuadros, con el pañuelo 
apretado en las sienes, apelotonadas unas con otras y dejando escapar aquel vaho 
hauseabundo de marisma corrompida que alteraba el estómago.

Así iban adelantando las tartanas en perezosa fila, cabeceando, inclinadas á 
un lado, como si hubiesen perdido ©1 equilibrio, hasta que de pronto, en ©1 pri 
mer bache, se acostaban sobre la otra rueda con la violencia de un enfermo fati­
gado que muda de posición.

Detuviéronse ante el fielato y fueron descendiendo por sus estribos zapatos 
en chancla, medias rotas mostrando ©1 sucio talón, y faldas recogidas que deja-

FLOR DE MAYO

VICENTE BLASCO IBÁÑEZ

MADRID
M. Romero, impresor.—Calle de la Libertad, 31.
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Servicios de ia Compafiia Trasatlántica
LÍNEA DE FILIPINAS

Trece viajes anuales, saliendo de Barcelona cada cuatro sábados, ó sean: 25 Mayo, 22 
Junio, 20 Julio, 17 Agosto, 14 Septiembre, 12 Octubre, 9 Noviembre y 7 Diciembre; 
directamente para Port-Said, Suez, Aden, Colombo, Singapoore y Manila, sirviendo por 
trasbordo los puertos de la costa or iental de Africa, déla India, Java, Sumatra, China,

b<S < QUITA 
a 

MUIB

Japón y Australia.
LÍNEA DE CUBA Y MÉJICO

Servicio del Norte: Servicio mensual á Veracruz, saliendo de Bilbao el 16, Santander el 
19 y de Coruña el 20 de cada mes, directamente para Habana y Veracruz. Combinaciones 
para el litoral de Cuba, isla de Santo Domingo, Centro América y Norte y Sur del Pa- 
•ífico.

Servitño del Mediterráneo: Servicio mensual saliendo de Barcelona el. 25, de Málaga el 
27 y de Cádiz el 80 de cada mes, directamente para New-York, Habana y Veracruz. Com­
binaciones para distintos puntos de los Estados Unidos y litorales de Cuba. También se 
admite pasaje y carga para Puerto Plata, con trasbordo en Habana.

LÍNEA DE VENEZUELA-COLOMBIA
Servicio mensual, saliendo de Barcelona el 11, el 13 de Málaga y de Cádiz el 15 de cada 

mes, directamente para Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife, Santa Cruz de la Palma, 
Puerto Rico, Habana, Puerto Limón, Colón, Sabanilla, Puerto Cabello y La Guayra, ad­
mitiendo pasaje y carga para Veracruz con trasbordo en Habana Combina por el ferroca­
rril de Panamá con las Compañías de navegación del Pacífico, para cuyos puertos admite 
pasaje y carga con billetes y conocimientos directos. Combinación para el litoral de Cuba 
y Puerto Rico. S© admite pasaje carga y para Puerto Plata, con trasbordo en Puerto Rico 
y para Santo Domingo y San Pedro de Macoris, con trasbordo en Habana.

LiNEA DE BUENOS AIRES
Servicio mensual, saliendo de Barcelona el 3, el 5 de Málaga y de Cádiz el 7 de cada 

mes, directamente para Santa Cruz de Tenerife, Montevideo y Buenos Aires. Admite pasa­
je y carga para Rio Janeiro, Santos, Punta Arenas (Chile), Ooronel y Valparaíso, con 
trasbordo en Cádiz al vapor de la línea del Brasil.

LÍNEA DEL BRASIL
Servicio mensual, saliendo del Havre el 26 de cada mes. Hace las escalas de Bilbao, 

Coruña, Villagarcía Vigo, Oporto, Lisboa, saliendo el 8 de Cádiz directamente para Las 
Palmas, Río Janeiro, Santos, Montevideo y Buenos Aires, admitiendo pasaje y sarga para 
Punta Arenas, Coronel y Valparaíso, con trasbordo en Montevideo, y pasaje para Monte­
video, Buenos Aires, con facultad de trasbordar en Cádiz al vapor que hace el servicio 
directo á dichas Repúblicas.

LINEA DE CANARIAS
Servicio mensual, saliendo de Barcelona el 17, el 18 de Valencia, el 19 de Alicante, el 

20 de Málaga y de Cádiz el 22 de cada mes, directamente para Casablanca, Mazagán, Las 
Palmas y Santa Cruz de Tenerife, regresando por Cádiz, Alicante, Valencia y Barcelona.

LiNEA DE FERNANDO POO
Servicio bimestral, saliendo de Barcelona el 25 de Mayo y de Cádiz el 30 y asi sucesi­

vamente cada dos meses para Fernando Póo, con escala en Casablanca, Mazagán y otros 
puertos de la costa occidental de Africa y Golfo de Guinea.

LxNEA DE TANGER
Salidas de Cádiz: lunes, miércoles y viernes.
Salidas de Tánger: martes, jueves y sábados.
Estos vapores admiten carga con las condiciones más favorables, y pasajeros, á quienes 

la Compañía da alojamiento muy cómodo y trato muy esmerado, como ha acreditado en su 
dilatado servicio. Rebajas á familias. Precios convencionales por camarotes de lujo. Reba­
jas por pasajes de ida y vuelta. Hay pasajes para Manila á precios especiales para emigran­
tes de clase artesana ó jornalera, con facultad de regresar gratis dentro de un año, si no 
encuentran trabajo. La empresa puede asegurar las mercancías en sus buques.

Aviso importante.—La Compañía previene á los señores comerciantes, agricultores é in­
dustriales, que recibirá y encaminará á los destinos que los mismos designen, las muestras 
y notas de precios que con este objeto se le entreguen. Esta Compañía admite carga y ex­
pide pasajes para todos los puertos del mundo, servidos por líneas regulares.

Abonos químicos y sus primeras materias
Roggen y C.*, Valencia, proveedores de la Cámara Agrícola Oficial y de la Granja 

Experimental de Valencia, ofrecen á los señores agricultores primeras materias para pre­
pararse los abonos para cada cultivo, con arreglo á las fórmulas generales aprobadas por 
la Cámara Agrícola Oficial de Valencia, publicadas en su Cartilla y para los que no quie­
ran preparárselos, esta casa se encarga de hacerlo con la mayor economía.

Ya que las fórmulas generales de la Cartilla de la Cámara se modifican en algo, según la 
naturaleza y caracteres especiales de cada tierra, antes de hacerse un primer ensayo de 
abonos invitamos á nuestros clientes nos remitan una muestra de la tierra que quieran abo­
nar para analizarla, y según el resultado que se obtenga, daremos gustosos la fórmula más 
adecuada á la naturaleza de la tierra y cultivo á que se destine.

Cuantas consultas nos hagan nuestros clientes sobre abonos y su empleo, tendrán cum­
plida é inmediata contestación. Representando en España las más importantes casas ex­
tranjeras en Nitrato de Sosa, Sulfato de amoniaco^ Su per fosfatos de caly Safes 
de Fotasa, etc., podemos ofrecer á los señores agricultores y fabricantes de abonos los 
más ventajosos precios,entendiéndose siempre bajo garantía de análisis. Al efecto, se 
invita á los compradores analicen nuestras materias al recibo de las mismas.—-Quimií^s 
Consultores de la casa; Dr. D. B. Aliño, Director propietario de la revista La Agricultura Es­
pañola, j D. Rafael López M. Buenrostro, Catedrático de Agricultura de Albacete.

Depósitos en los principales puertos de España. — Venta anual, 200.000 sacos.

BOGGEN Y COMPABiL-Calle Ge Félii Fizcueta, I.—YiLEKGU
Representante en Madrid: D. SUNguot ^iménox. Gánoxa, 4'.
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Hervideros de Fuensanta (Ciudad Real)
Baños y aguas minerales

Manantial maravilloso.—Esperanza de los matrimonios sin familia.
Aguas gaseosas, carbónicas, ferrugino.sas, arsenicales, únicas en Europa contra las en­

fermedades especiales de la mujer, premiadas en todas las Exposiciones.—Temporada ofi­
cial; de 1.® de Junio á 31 de Agosto.—Coche diario de cinco á seis de la mañana á la esta­
ción de Ciudad Real, combinación con el ferrocarril, y una hora por cai’retera al Balneario. 
—Fondas del establecimiento con mesa redonda de primera y segunda clase, asistida por 
cocineros de los mejores de Madrid. Habitaciones desde una peseta diaria por familia, has­
ta cinco por persona al día.—Pídanse memorias terapéuticas á los propietarios seño- 
ii*es SiSjos de Beeseytea; (Almagro).—La correspondencia diríjase por La Cañada á 
Hervideros de Fuensanta.—Médieo Director, Dr. D. Santiago Q-aroía, Silva, S, principal iz­
quierda.—Madrid.
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DENTIFRICOS
de loa RR. PP.

BENEDICTINOS
DE

Soulac
Modelo del Frasco.

Eoitar las imiiacionBS.

filo K F0SP06UCEÍAT0 
IÍUdeCALdeCHáPOTEADT

Representa la forma en que el fosfato de eál 
existe en el organismo. Es un reconstituyente de 
primer orden, indicado en la Fosfaturia, la Clo^ 
rosis, la Anemia, las Convalecencias, y de modo 
general, en todos de los casos en los que la nutri» 
ción está comprometida. Se prepara también en 

forma de Jarabe, Cápsulas, Granulado.
PARÍS:8, rae Vioíenne,y en todas las Farmacias
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EJ Progreso ytgrico/a
CASA EDITORIAL DE RIVAS MORENO

Obras últimamente publicadas:
El cultivo del tabaco en España, por D. J. M. Priego, ingeniero agrónomo. Precio, 2 pe­

setas y 2,50 certificado.
La remolacha azucarera, su cultivo y explotación en España, por el doctor Llórente, ca­

tedrático de Agricultura. Precio, 3,50 y 4 pesetas.
Lfl paííiía, su cultivo y explotación en España, por D. Victoriano Odriozola, director de 

la Granja experimental de Alava. Precio, 2 y 2,50 pesetas.
Cultivo del azafrán en España, por D. E. Morales Arjona, ingeniero agrónomo. Precio, 1 y 

1,30 pesetas.
El aceite de oliva, por el doctor Bizzarri, traducida del italiano y extensamente comenta­

da por D. Diego Pequeño, catedrático del Instituto agrícola de Alfonso XII. Precio, 3 y 
3,50 pesetas.

Plagas del campo: la langosta.—Consejos prácticos para combatirla, por Rivas Moreno. 
Precio, 1 peseta y 1,30 certificado.

Los abonos, por el doctor Llórente, catedrático de Agricultura. Obra declarada de mérito 
á propuesta del Consejo de Instrucción pública, y premiada con medalla de oro de primera 
clase en la Feria-concurso agrícola de Barcelona. Precio, 6 pesetas y 6,50 certificada.

El ganado lanar, por Moyano. Precio, 3 pesetas.
El hortelano moderno, por A. Fernández, ingeniero agrónomo. Precio, 3 pesetas.
El crédito agrícola y el ahorro, por Rivas Moreno. Precio, 2 pesetas y 2,50 certificada.
El ganado vacuno, por Pizarro, catedrático de Veterinaria de León. Precio, 4 pesetas.
Cartilla agrícola. Precio, 0,50 pesetas.
Ganadería, por Columela. Precio, 2 pesetas.
Biblioteca clásica del avicultor.—Las aves de corral, por Columela. Precio, 1,50 pesetas.
Biblioteca clásica del arboricultor.—Volumen I: El cultivo de los árboles frutMee, por 

Abu Zacarías, pról^o de D. Z. Espejo. Precio, 2 pesetas.
Advertencia.—Todos los pedidos de libros deben dirig irse á los libreros de Madrid 

Sres. Pe, Suárez ó Librería Agrícola, Serrano, 14, pues ni la casa editorial ni la Adminis­
tración de El Progreso Agrícola pueden servir pedidos de libros.

Pídanse catálogos del año eoppíente.

Centro impelog^Qeo Gallego
Medallas de Oro y Plata en varias Exposiciones 
VIVEROS Y PLASíT CIOHES

EN LA RUA DE YALDEORRAS, MONFORTE Y QUIROGA (GALICIA)

F. ©g'espo Casanova y ©ayoso
Centro especial áe las mejores vides americanas y vinifero americanas 

para toda clase de tierras.

JARABE FENICADO

Imje^t'n*. Grandes cantidades en garnachas. Prieto picudo, verdejo, 
Aramón Mandó, Pedro Jiménez, Malvasía, Cariñena, Sumoll, Morrastel, Ara­
gonés y otras clases selectas.

Sobre Rupestris Lot, Rupestris Guirauld, Rupestris Martín, Rupestris Gan- 
cin Aramón, X Rupestris números 1 y 2, Pinot X Rupestris Murviedro X 
Rupestris, Bourisquou X Rupestris Riparia X Rupestris 101,14 3.306 y 3.309 
y Riparias; ni I lio ne i» de ©Mtaca y barbudos de estos porta-iujertos.

£g venta el cultivo de cepas americanas y vinífero-americanas 
POR XJJk^tO P. ORHiSPO

Libro indispensable para los viticultores.—Un folleto en rüstiea., de 200 
páginas y grabados, 2,75 pesetas; por correo, 3 pesetas.

Se remiten gratis á los clientes que pidan desde 4(X) cepas ingertadas en 
adelante.

Véndese en este Centro y varias librerías.
Correspondencia: Pedro Gayoso, Rúa de Valdeorras; Manuel Gasanova, 

Monforte; Darío F. Crespo, Lugo.

Parras ornamentales de fruto exquisito.
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B combate los microbios ó gérmenes de las enfer- 
s medades del pecho, es de eficacia segura en las 
5 Toses, Refriados, Catarros, Bronquitis, 
g Grippe, Ronquera, influenza. S3

B PARIS, 8, rae Vivienne, y todas las Farmacias, s 
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ÁPlOflNAiCHKKEAUT 
sXl’ITd DE láFSE

(NO CONFUNDIRLA CON EL APIOL)

Es el más enérgico de los emenagogos que 
se conocen y el preferido por el cuerpo 
médico. Regulariza el flujo mensual, corta los 
retrasos y supresiones asi como los dolores y 
cólicos que suelen coincidir con las épocas y 
comprometen á menudo la salud de las Señoras.

PARIS, 8, rae Vioíenne, y en todas las Farmaelas

FLOR DE MAYO

I

Al amanecer cesó la lluvia. Los faroles delgas reflejaban sus ¡inquietas luces 
en los charcos del adoquinado, enrojecidos como regueros de sangre, y la acci­
dentada línea de tejados comenzaba á dibujarse sobre el fondo ceniciento del 
espacio.

Eran las cinco. Los vigilantes nocturnos descolgaban sus linternas de las es­
quinas, y golpeando con fuérzalos entumecidos pies,jse^alejaban después de sa­
ludar con perezoso ¡bon día! á las parejas de agentes encapuchados que aguar­
daban el relevo de las siete.

A lo lejos, agrandados por la sonoridad del amanecer, desgarraban e silen­
cio los silbidos de los primeros trenes que salían de Valencia; en los campana­
rios, los primeros esquilones llamaban á la misa del alba, unos con voz cascada 
de vieja afónica, otros con inocente balbuceo de niño, y repetido de azotea en 
azotea, vibraba el canto del gallo con su estridente entonación de diana gue­
rrera.

En las calles, desiertas y mojadas, despertaban extrañas sonoridades los pa­
sos de los primeros transeuntes. Por las puertas cerradas escapábase, á través de 
las rendijas, misteriosa calma; algo semejante á la respiración de todo un pueblo 
en las últimas delicias de un sueño tranquilo.

Aclarábase el¿espacio lentamente, como si allá arriba fuesen rasgándose una 
por una las innumerables gasas tendidas ante la luz. Penetraba en las encrucija* 
das hasta en los últimos rincones, una claridad gris y fría, que sacaba de la som­
bra los pánicos contornos de la ciudad; y como esfumado paisaje de linterna 
mágica que en el foco de luz brumosa fija lentamente sus perfiles, aparecían las 
fachadas mojadas por el aguacero, los tejados brillantes como espejos, los aleros 
destilando las últimas gotas y los árboles de los paseos, desnudos y escuetos co­
mo escobas, sacudiendo su invernal ramaje, con el tronco musgoso destilando 
humedad.

La fábrica del gas lanzaba sus postreres estertores, cansada del trabajo de


